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 Una de las primeras referencias al proceso de erosión del suelo, se encuentra  en 
una obra de Charles Darwin editada en Londres en 1845, en la que señala para 
algunas zonas de las provincias de Buenos Aires y Santa Fe la gravedad de una 
prolongada sequía que generó múltiples tormentas de polvo que dificultaban la 
visibilidad y generaban una elevada contaminación ambiental por presencia de 
partículas finas en suspensión. 

 

Por su parte ya en 1884, Florentino Ameghino en su obra “Las secas y las 
inundaciones en la provincia de Buenos Aires”, describía la alternancia de dichos 
períodos, con consecuencias a veces catastróficas para los productores y 
habitantes de la región en función del impacto ambiental negativo. 

 

A lo largo de la historia agrícola en los agrosistemas pampeanos, han alternado 
períodos de incremento de la  vulnerabilidad de los suelos y el ambiente, con 
períodos de ganancia en la calidad de los mismos. Las distintas situaciones tienen 
que ver con los conceptos de resiliencia y vulnerabilidad de los suelos los cuales 
están íntimamente relacionados (Casas, 2015), (Fig. 1). 

 

El período que abarca desde 1880 hasta 1940 se evalúa como un período de 
“descarga ecológica” (Viglizzo, 1994) caracterizado por el sobreuso y mal uso de 
los suelos y el ambiente productivo.  En una primera etapa, el elevado contenido 
de materia orgánica de los suelos  vírgenes, y una agricultura que no había 
llegado a su etapa de expansión, permitieron mantener los suelos productivos, con 
procesos degradatorios incipientes o localizados.  

 

 A partir de 1916, las  sequías ambientales periódicas, la fuerte expansión de la 
agricultura ocurrida a principios de siglo y el deterioro sufrido por los suelos por las 
labranzas excesivas con arado de reja y vertedera, intensificaron los procesos  de 
degradación de los suelos pampeanos, con un marcado descenso de los 
contenidos de materia orgánica e incremento de procesos de erosión hídrica y 
eólica (Casas, 2001), La situación consignada generó un fuerte deterioro 
ambiental. 

 

En la década del 30 la erosión eólica adquirió trascendencia nacional, 
comenzando la acción oficial con la creación de la División de Suelos del 
Ministerio de Agricultura. En 1937 culminó la sequía más intensa del siglo que 



 
provocó ingentes daños en la región pampeana semiárida, tanto al suelo como a 
la infraestructura vial y ferroviaria. Ello provocó fuertes reacciones oficiales, 
apareciendo valiosas contribuciones para el conocimiento, prevención y lucha 
contra la erosión. 

 

 Durante la década del 40, se logra paulatinamente estabilizar el ciclo de deterioro 
y erosión de los suelos. La sustitución creciente de cultivos de cosecha por alfalfa, 
la mayor superficie destinada a la ganadería, el mejor uso de los residuos de 
cosecha, los planes masivos de forestación, unido a la acción de experimentación 
y asesoramiento del Instituto de Suelos y Agrotecnia creado en 1944, permitieron  
generar  este período de “reacción” que se tradujo en el ciclo de recarga ecológica  
a partir de 1950.  

 

Fig. 1 



 
 

 Este período de “recarga ecológica” se caracterizó por la vigencia de un modelo 
mixto de explotación de la tierra. En el mismo, la alfalfa y la ganadería restituían la 
materia orgánica del suelo y le devolvían el nitrógeno exportado con los granos, 
además de restituir las condiciones físicas del suelo. Luego de 5 a 6  años de 
pastura, se volvía a hacer agricultura con muy buenos rendimientos. 
Inconscientemente este sistema adoptado por razones económicas y sociales, 
resultó  ser una solución  conservacionista y sustentable (Solbrig, 1999). 

 

Entre los años 1952 y 1955, merecen  citarse los trabajos pioneros en 
conservación del suelo llevados a cabo por el Ing. Agr. Walter Kugler en Tornquist, 
describiendo métodos de conservación de suelos. Siembra trigo con un sistema de 
terrazas para control de la erosión, y publica en esos años un informe sobre las 
bondades del cultivo bajo cubierta de residuos (antecesor de la siembra directa) 
como sistema de prevención y control de la erosión eólica (Prego, 1988). 

 

En 1954 se establece en Arrecifes, el primer Distrito de conservación del suelo de 
la  Argentina a cargo del Ing. Agr. Julio Ipucha Aguerre, y en 1957 se desarrolla en 
San José de la Esquina (Santa Fe), en un sector severamente erosionado de  la 
cuenca del Río Carcarañá, un área piloto para aplicación de  técnicas de  
conservación de suelos , patrocinada por la Asociación para Conservación del 
Suelo y por el INTA. 

 

Entre las décadas de los  50 y 60 se inicia un proceso de recuperación del  
ambiente productivo a partir  de acciones públicas y privadas  y la introducción de 
tecnologías conservacionistas. Como consecuencia de la Misión Prebich (Grupo 
Mixto Gobierno Argentino – Naciones Unidas) en 1957 se publicó un informe que 
trazó los  lineamientos a nivel nacional sobre utilización y conservación del suelo. 
El equipo de redacción del informe fue coordinado por el Ing. Antonio J. Prego. 

 

 La creación del INTA fue la respuesta pública que permitió  superar los métodos 
tradicionales de producción, introduciendo  tecnologías conservacionistas a través 
del Programa de Conservación y Manejo de Suelo, que se plasmó mediante la 
creación de una importante red de Estaciones Experimentales y la formación y 
capacitación de profesionales especialistas. 

 

En 1957, bajo el impulso del Arq. Pablo Hary, nace el Movimiento de  los grupos 
CREA, quien sostuvo  la conservación del  suelo como actividad priorizada desde 
su creación. El Movimiento CREA que nació  por iniciativas de un grupo de 
productores bonaerenses, preocupado fundamentalmente por las voladuras de los 
suelos de su región, y el manejo de sus campos, decidieron unir sus fuerzas, 



 
intercambiar experiencias, y buscar nuevos sistemas de producción. Se perseguía   
solucionar los problemas de sus empresas, utilizando una filosofía que vinculaba 
valores tales como la solidaridad, el respeto por lo local, el cuidado del suelo y los 
recursos naturales (AACREA, 2010).  

 

Paralelamente por esta época, se reforzaban los grupos de investigación en las 
Facultades de Agronomía de Buenos Aires, Bahía Blanca, Corrientes, Córdoba, 
Mendoza, Río Cuarto y Tucumán (Prego, 1988). Las acciones mencionadas, 
contribuyeron significativamente a consolidar este ciclo regenerativo de las 
propiedades edáficas (Viglizzo, 1994). 

 

En la década de los 60 se llevó a cabo un sostenido plan de prevención y lucha 
contra la erosión del suelo que agrupó organizadamente a las 20 agencias de 
extensión de la región pampeana semiárida. En la planificación y desarrollo de las 
actividades participaron Guillermo Covas, Heriberto Fisher, Adolfo Glave, Alberto 
d’Hiriart, Julio Ipucha Aguerre, Martín Monsalvo, Francisco Nuñez Vazquez, 
Antonio Prego y Casiano Quevedo, entre otros. Esta acción generó una importante 
respuesta de los productores en los 20 millones de hectáreas que abarcó el 
proyecto. 

 

Un hito importante para la conservación del suelo lo constituyó la firma de un 
acuerdo con el Programa  de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) en 
1968, para que con asistencia técnica y económica de la FAO, desarrollar un 
Programa de Conservación del Suelo (Proyecto 
PNUD/FAO/SEAG/INTA/ARG/68/526). El proyecto desarrolló un activo programa 
de investigación, difusión  y extensión en técnicas conservacionistas a cargo de 
las E.E.A. del INTA de Paraná y Marcos Juarez. 

 
 
Un párrafo aparte en esta breve reseña lo merece  el bosque chaqueño occidental, 
que ocupa en la Argentina la mayor parte de las áreas de desmonte en las 
provincias de Salta,  Formosa, Tucumán, Chaco, Santiago del Estero y Córdoba. 
Los suelos y el medio ambiente de esta región, han sufrido un intenso proceso de 
degradación por la acción antrópica a través del desmonte irracional y el mal uso 
de las tierras habilitadas, que generalmente no ha respetado la aptitud de las 
mismas, causando un fuerte deterioro de los recursos naturales. 
 
 La internación de ferrocarriles en el Chaco Semiárido, determinó que los bosques 
fueran explotados forestalmente desde principios de siglo pasado para abastecer 
la industria del tanino y también para la obtención de durmientes, maderas, 
postes, leña y carbón. La ampliación posterior de la frontera agropecuaria, que se 
viene desarrollando en la Región Chaqueña Semiárida a expensas del territorio 



 
cubierto por bosques nativos, se ha llevado a cabo de manera  desordenada con 
consecuencias ambientales aún no evaluadas en su verdadera dimensión, pero 
seguramente  con una intensa  degradación de la biodiversidad y recursos 
naturales (Casas y  Puentes, 2009 ).   
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